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Tamaño: Grande o medio. 
 
Forma: Cónico-truncada o redondeada, marcando acostillado, aplastada por los dos polos. Contorno 
asimétrico. 
 
Cavidad del pedúnculo: Amplia, profunda. Fondo con chapa ruginosa mas o menos extensa. Borde 
marcadamente ondulado. Pedúnculo: Corto, casi siempre por debajo de los bordes y de grosor medio. 
 
Cavidad del ojo: De poca anchura y profundidad, fruncida, con señalados mamelones en el borde. Ojo: 
Medianamente grande, abierto o entreabierto. Sépalos triangulares de puntas agudas, divergentes; otros, por 
el contrario, convergentes y horizontalmente situados. 
 
Piel: Algo untuosa. Color: Fondo amarillo intenso. Chapa rojo vivo a rojo mate, con pinceladas ciclamen que 
recubren una media parte del fruto. Punteado pequeño, ruginoso o claro. En conjunto, el fruto tiene aspecto 
tosco. 
 
Tubo del cáliz: Ancho, cónico, con los estambres insertos en su mitad. Pistilo muy débil. 
 
Corazón: Bulbiforme irregular. Eje entreabierto. Celdas anchas y arriñonadas. 
 
Semillas: Frecuentemente ausentes, solo se encuentran dos o tres en frutos aislados y de forma variada. 
 
Carne: Color blanco-amarillo con fibras de amarillo intenso. Dura, crujiente, a veces resulta algo esponjosa. 
Sabor: Indefinido y algo astringente pero bueno. 
 
Maduración: Otoño-Invierno. 
 
 
 
 
 
 
 
